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PERIÓDICO PARA LA SERRANÍA

Yaguanabo Arriba, el mejor campo de 
Cuba según “Pepino”, un pintoresco persona-
je de ese recóndito asentamiento del macizo 
de Guamuhaya, fue una de las últimas comu-
nidades montañosas a donde llegó la edición 
12 de la Cruzada Artístico-Literaria de la Aso-
ciación Hermanos Saíz (AHS) en Cienfuegos, 
luego de recorrer alrededor de 20 poblados 
de la serranía en esta región del centro sur de 
la Isla. 

Del 27 de julio al 3 de agosto, una brigada 
compuesta por 45 jóvenes creadores —la más 
nutrida de las ediciones recientes— demolió 
los muros del silencio en lugares donde el 
mutis se había apoderado de la vida de los 
montañeses y, entre canciones, dibujos, acro-
bacias, pies forzados, juegos y poemas, devol-
vió la sonrisa a rostros que lucían apagados.  

“Ninguna ‘Cruzada’ se parece a otra, pero 
siempre buscamos la forma de enriquecerla 
para que las personas puedan disfrutar de las 
diferentes propuestas culturales que agrupa-
mos. En esta ocasión ha sido especial el vín-
culo entre varias generaciones de artistas y la 
visita a nuevas comunidades, algunas que ni 
siquiera estaban previstas dentro del progra-
ma”, apuntó Frank Armando Pérez Aguayo, 
presidente de la AHS en la provincia. 

El ascenso por primera vez al Pico San Juan 
—la mayor elevación del centro del país— 
marcó el inicio de la gira por el Escambray 
cienfueguero y se halla entre las gratas expe-
riencias que ahora narran sus protagonistas, 
tras siete días de periplo por las alturas.

“Nunca había estado en tantos pueblos en 
tan poco tiempo, y son inolvidables para mí 
los rostros de la gente: sus expresiones de ale-
gría, tristeza, risa”, dijo Frank Alvarez Armiña-
na, artista de la plástica, quien junto a otros 
colegas realizó disímiles intervenciones, co-
loreando el espíritu en los intricados asenta-
mientos de la montaña.

Omar Torres Sarduy, actor de Teatro de Los 
Elementos, agregó que “lo mejor ha sido la 
cercanía con el público; acercarnos a las per-
sonas con una poesía, un cuento, y gozar de la 
magia que nos regalan los niños”. 

Durante la doceava edición de la Cruzada 
de la AHS en Cienfuegos, un grupo de jóvenes 
creadores recibió el carné de la organización. 
Otro hecho ponderable resultó la participa-
ción de varios adolescentes, como parte de la 
estrategia de contribuir a la formación de los 
artistas desde edades tempranas.

Yoandry Abreu Gil, acróbata del Circo Per-
lita Sureña, da fe de ello. “Los lugares —co-
mentó— no han sido los apropiados; hemos 
tenido que esforzarnos y actuar dondequiera, 
aunque el sitio o local estén en malas condi-
ciones. Pero debimos hacerlo para quedar 
bien con el público y emocionarlo”.

Pese a la ausencia de la Sociedad Cultural 
José Martí, de La Habana —habitual partici-
pante en esta iniciativa—, la Cruzada sumó 
a creadores de otros territorios y reincorporó 
a artistas del patio que desde hacía rato no 
asistían.

“Cambiar los escenarios del teatro por los 
escenarios de la montaña es muy gratificante, 
sobre todo al constatar la manera en que nos 
acogen al llegar, y la expresión de las perso-

La Cruzada que demolió el silencio 

nas al vernos partir”, sostuvo Yatsel Rodríguez 
González, trovador y presidente de la AHS en 
Villa Clara.

“Llevar la música y el arte de mis amigos a 
zonas de silencio, donde casi nunca existe la 

posibilidad de disfrutar del amor que espar-
cen los artistas, me parece fabuloso”, añadió el 
cantautor cienfueguero Nelson Valdés. 

“He vivido cosas muy lindas, la más hermo-
sa fue aquella del niño que quiso pintarse en 

su brazo una bandera cubana, igual a la mía. 
Eso me hizo recordar que en muchos de estos 
lugares de la montaña en Cienfuegos también 
habitan hombres y mujeres extraordinarios, 
que cargan a la Patria en el corazón”, concluyó. 

Fotos: Asociación Hermanos Saíz

 Roberto Alfonso Lara
@lararoberto06
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Durante una excavación realizada a finales 
del pasado mes de junio en la zona del muni-
cipio cienfueguero de Cumanayagua, se descu-
brieron restos humanos, vasijas y herramientas 
de la época en que radicaba allí el primer ce-
menterio de la demarcación.

Los hallazgos datan de entre los años 1700 
y 1800, y se han encontrado gran cantidad de 
restos humanos y otros objetos pertenecientes 
al período, como tinteros, herraduras, llaves, 
fragmentos de vasijas, hebillas de zapatos, entre 
muchos otros accesorios.

Estas excavaciones se llevaron a cabo en los 
cimientos de casas que se reconstruyen frente al 
Prado de ese municipio montañoso.

Cumanayagua se encuentra situado al suroes-
te de la provincia de Cienfuegos, cerca de los ríos 
Arimao y Hanabanilla. Limita al norte con los 
municipios de Manicaragua y Trinidad, de las 

provincias de Villa Clara y Sancti Spíritus, res-
pectivamente; por la parte oeste limita con los 
municipios de Cienfuegos y Palmira.

En el siglo XVI se puede constatar la pre-
sencia en esta zona de los conquistadores 
que, representados en las figuras de Fray 
Bartolomé de la Casas y Pedro Rentería, se 
establecieron en una región conocida con el 
nombre de Las Auras y recibieron tierras y en-
comiendas de indios.

Esta región era abundante en población indí-
gena por las condiciones de caza, pesca, hábitat, 
además de encontrarse ubicada en un valle in-
tramontañoso con ligeras ondulaciones de ríos 
de gran caudal y aluvión; así como rica en vege-
tación boscosa.

Dicho antecedente permitió que en la política 
de colonización al interior del territorio pudie-
ran conocer tierras que más tarde se converti-
rían en sitios de hatos y corrales; la primera for-
ma de organización agraria y hasta cierto punto 
social, de lo que sería el pueblo de San Felipe de 
Cumanayagua.

Descubren restos humanos en primer 
cementerio que existió en Cumanayagua

Restos humanos encontrados durante la reconstrucción del Prado de Cumanayagua. / Foto: 
tomada de Perlavisión

El propio Enrique Otero Fernández me 
contó que por el año 1984, luego de “desan-
dar medio Escambray”, al fin encontró el si-
tio ideal para establecer su finca en un para-
je paradisiaco, entre La Sierrita y San Blas. El 
Comandante en Jefe Fidel Castro —comen-
taba—,  le había encomendado el fomento 
de plantas medicinales en una pequeña 
porción del macizo de Guamuhaya, en el 
municipio de Cumanayagua, a sabiendas de 
los conocimientos que sobre estas especies 
tenía el emprendedor montañés.

Enemigo de los nombres rimbombantes, 
el “Gallego”, como todos lo llamaban, aceptó 
la sugerencia y puso manos a la obra en su 
proyecto, al cual denominaron Finca agro-
ecológica y agrobiológica de plantas medi-
cinales. Luego del fallecimiento del afanoso 
serrano, sobrevenido el 27 de marzo de 2012, 
se le agregó el patronímico de único Cientí-
fico Popular reconocido en Cuba.

El patrimonio tangible e intangible dejado 
por este soñador fue depositado en buenas 
manos, toda vez que sus hijos Pedro Jesús 
“Chuchi” y  Tania, quedaron a cargo de la ad-
ministración de la forma productiva, la Casa 
Museo y las diferentes áreas expositivas, res-
pectivamente. Ambos, de acuerdo con sus 
propias palabras, fueron preparados desde 
muy pequeños para asumir la continuidad 
de tal empresa.

“Las raíces de mi padre, asegura Tania, 
permanecen en cada rincón de este lugar. 
Estamos obligados a consultar a diario su 
sapiencia, consejos y enseñanzas, por cons-
tituir la principal guía en llevar adelante el 
legado que nos dejó para las actuales y fu-
turas generaciones. Debemos recordar que 
a instancias del General de Ejército Raúl 
Castro se indicó preservar y atesorar todo el 
saber popular que poseía el ‘Gallego Otero’”.

En unas 330 hectáreas, se cultivan más 
de 427 especies medicinales, aromáticas, 
maderables, condimentosas y frutales; to-
das con principios activos de reconocidas 
propiedades curativas y terapéuticas. Pero, 
más allá del uso de esas variedades de ma-
nera empírica, en lo que se conoce por her-

boristería medicinal, este proyecto deviene 
contexto idóneo en materia de innovación, 
investigación, y aplicación de la tecnología 
y la ciencia, con la activa participación de 
especialistas, técnicos y médicos, y vínculos 
muy estrechos con instituciones científicas y 
centros de altos estudios.

Pudiera decirse que la forma productiva 
y la actividad museológica constituyen una 
suerte de simbiosis integral, pues sería im-
posible separar la una de la otra, tanto por 
el alcance de sus objetivos esenciales, como 
por la razón misma de la obra por la que el 

“Gallego Otero” luchó a brazo partido.
Tania mencionó entre los principales 

renglones comerciales, fundamentalmente 
destinados a los laboratorios de productos 
naturales y fitofármacos del Ministerio de 
Salud Pública (Minsap), a la sábila, mana-
jú (endémico de Cuba), majagua, romero, 
ruda, copal, yagruma, mejorana, yerba bue-
na, hinojo, tilo, orégano francés, mentas, añil 
cimarrón y murallá; en fin, una larga lista de 
gran demanda.

Para la sostenibilidad de las especies cuen-
tan con un vivero principal dispuesto para la 

reproducción con unas 5 mil posturas, ade-
más de otro más pequeño en función del 
museo para dar respuesta a los programas 
de conservación.

“En 2012 se creó un área extensiva en El 
Sopapo, anexa a la finca, y con condiciones 
microclimáticas favorables para el cultivo de 
caléndula, manzanilla y pasiflora, de modo 
que pudieran sustituirse importaciones de 
esas especies muy cotizadas en el mercado 
internacional. Luego se incorporaron algu-
nos ejemplares exóticos como manzana, 
pera, higo y canela”, detalla Tania.

Una de las pasiones del padre fundador 
fue el tratamiento de problemas prostáticos 
y enfermedades renales con la madera del 
árbol del Brasil o brasilete, como también se 
le conoce. Sobre el tema, la directora del mu-
seo aclara que, aunque se sigue esa práctica, 
existe un área reservada de esa y otras espe-
cies raras las que, de conjunto con el Cuerpo 
de Guardabosques, sostienen la política de 
reforestación consistente en sembrar otros 
cinco por cada ejemplar talado.

Al decir de Tamara García Villazón, eco-
nómica de la unidad, una de las debilidades 
en la producción era atenerse solo al secado 
natural de las plantas, debido al alto grado 
de humedad de estas.

“Gracias a un proyecto a nivel nacional 
—explica la funcionaria—, fuimos benefi-
ciados con la instalación de un secador solar 
desde el pasado año. En dependencia de las 
condiciones climáticas y las características 
de las especies, por supuesto, podemos pro-
cesar una tonelada diariamente”.

Agregó García Villazón que hasta la fecha 
cumplen los compromisos de los principales 
surtidos, excepto el tilo. “En todos los pedidos, 
damos respuesta a los parámetros de calidad 
exigidos por los clientes habituales”, aclara.

Y si de altos vuelos se trata, aún permane-
cen presentes aquí los sueños y aspiraciones 
del “Gallego Otero”, a fin de continuar una 
obra creadora de tanto impacto económi-
co y social. En cartera —a decir de Tania—, 
están par de proyectos de desarrollo local 
sobre la conservación de las especies en pe-
ligro de extinción, así como también inser-
tarse en el turismo de naturaleza y de salud. 
Eso sí, aupados por la omnipresencia del 
Científico Popular.

Las raíces 
del “Gallego 

Otero” 
quedaron en 

su finca

Paneles solares integran la planta del secador. / Foto: Karla Colarte

Tania, hija del “Gallego Otero”, es fiel seguidora de 
los pasos de su padre, en el ámbito de la Medicina 
Natural y Tradicional. / Foto: ACN

El secador solar contribuye al incremento del proce-
so de deshidratación en buena parte de la producción 
de plantas medicinales. / Foto: Karla Colarte

Armando Sáez Chávez
@arsacha

Sabdiel Batista Díaz
@sabdielbatista
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Se considera comunicativa y agradecida. 
Confiesa que le gusta hacer el bien siempre y 
ayudar a todas las personas que lo necesiten.

Quizás por esas razones, durante unos 
cinco mandatos de los órganos locales del 
Poder Popular, Bárbara Gemot Pérez se ha 
desempeñado como delegada de la circuns-
cripción 68 en el Consejo Popular de Cuatro 
Vientos-El Sopapo, en plenas montañas cien-
fuegueras.

Es una mujer delgada, de mirada limpia y 
directa. Afable y conversadora, y eso propició 
la fluidez del intercambio que sostuve con ella 
una tarde calurosa, bajo amenaza de lluvia, ro-
deadas de un paisaje exuberante en su verdor.

“Existen muy buenas relaciones entre los 
delegados; y con el presidente del Conse-
jo Popular es un vínculo casi de hermanos. 
Con los administrativos de mi demarcación 
también son positivas las relaciones, lo mis-
mo en la bodega, que en el minirestaurante, 
o con los médicos… Todo lo que vamos a 
hacer lo acometemos unidos, sea cual sea la 
situación que haya que atender, por mínima 

que parezca”, me dice para dejar sentado el 
derrotero de un quehacer que en tiempos de 
la Covid-19 no ha perdido detalle alguno.

“En el momento más difícil de la pandemia, 
cuando prácticamente no se podía salir a nin-
gún lugar, nos enfrascamos en el pesquisaje 
diario, en llevar a los ancianos los productos 
que necesitaban; brindamos el servicio de 
comedor en el minirestaurante todos los días, 
incluso, lo hicimos por comunidades para 
que la mayoría pudiera acceder a lo que se 
ofrecía; todo con el propósito de que la pobla-
ción se sintiera cómoda, bien”.

La zona montañosa del territorio cienfue-
guero muestra una evidente evolución, en 
muchos sentidos. Bien lo sabe la delegada 
Bárbara, quien es farmacéutica en El Sopa-
po, y hacia esa dirección va la interrogante. 
¿Cuánto ha cambiado la zona en todo este 
período en que ha sido la representante  de 
la comunidad?

“Hemos tenido muchísimos avances. 
Inauguramos el Joven Club de Computa-
ción que los muchachos ansiaban, ubicado 
aquí mismo en El Sopapo. Mejoró la proble-
mática del agua; los servicios han ganado en 
calidad, algo que en aquellos momentos no 
teníamos”, responde y en modo alguno eso 

Bárbara y el Poder Popular 
en la serranía 

A cargo de Ildefonso Igorra López

HORIZONTALES: 1.- Segundo apelli-
do del Historiador de La Habana, recien-
temente fallecido. 9.- Persona que habla 
y se repite mucho. 10.- Fácil, en inglés. 
11.- Virus que ocasiona sangrado agudo, 
falla orgánica y hasta la muerte. 13.- De-
cadencia, declinación. 15.- Pieza, de ma-
yor o menor altura, unida a la suela del 
calzado en la parte que corresponde al 
calcañar (plural). 17.- Música popular 
bailable (inv.). 18.- Adverbio demostrati-
vo de lugar. 19.- Campeón. 21.- Símbolo 
químico del teneso. 22.- Primer apellido 
del primer Historiador de La Habana. 
24.- Pertinaz, obstinada e irreductible. 
27.- Ninguna persona. 29.- Ganso do-
méstico (inv.). 31.- Asno salvaje o silves-

tre. 33.- Fruto como una manzana, con 
escamas convexas, que cubren una pul-
pa blanca, aromática y dulce. 34.- Sitio 
con vegetación y a veces con manantia-
les, en los desiertos arenosos de África 
y Asia. 36.- Interjección repetida para 
arrullar a los niños. 37.- Símbolo quí-
mico del níquel (inv.). 38.- Su Majestad. 
39.- Presunción o sospecha. 41.- Mar, en 
inglés. 42.- La mayor arteria del cuerpo 
(inv.). VERTICALES: 1.- Concavidad que 
forma el arranque del brazo con el cuer-
po. 2.- Amina aromática utilizada como 
anestésico local. 3.- Dios griego de los 
vientos. 4.- Nombre de la séptima letra 
del alfabeto. 5.- País del sudeste asiático. 
6.- Ernesto Sánchez Correa (inic.). 7.- 
Nombre masculino. 8.- Carrera de larga 
distancia a campo traviesa. 12.- Nombre 
femenino. 14.- Lugar bajo el coro. 16.- Ve-
rano (plural). 20.- Caminar de acá para 
allá. 23.- Tartamudo (plural). 25.- Vocal 

repetida. 26.- Perro. 28.- Suceso infortu-
nado de la vida real, capaz de conmo-
ver vivamente. 30.- Asiento con gradas 
y dosel, que usan los monarcas y otras 
personas de alta dignidad. 32.- Niño de 
corta edad. 33.- Limpieza. 35.- Ignacio 
Torres Ruiz (inic.). 37.- Afirmación (inv.). 
40.- Antemeridiano (inv.).

HORIZONTALES: 1.- Spengler. 9.- 
Loro. 10.- Easy. 11.- Ébola. 13.- Ocaso. 15.- 
Tacones. 17.- Nos. 18.- Acá. 19.- As. 21.- Ts. 
22.- Roig. 24.- Terca. 27.- Nadie. 29.- Aco. 
31.- Onagro. 33.- Anón. 34.- Oasis. 36.- Ro. 
37.- In. 38.- S. M. 39.-  Temor. 41.- Sea. 42.- 
Atroa. VERTICALES: 1.- Sobaco. 2.- Pro-
caína. 3.- Eolo. 4.- Ge. 5.- Laos. 6.- E.S.C. 
7.- Ryan. 8.- Cross. 12.- Ana. 14.- Sotacoro. 
16.- Estíos. 20.- Ir. 23.- Gagos. 25. Ee. 26.- 
Can. 28.- Drama. 30.- Onort. 32.- Nene. 
33.- Aseo. 35.- I.T.R. 37.- Is. 40.- Ma.

SOLUCIÓN:

CRUCIGRAMA

En Cuba, antes del triunfo de la Revolución, 
uno de los problemas de salud  de la pobla-
ción rural era el parasitismo. Por lo general, el 

segmento de la sociedad que vivía en los cam-
pos no tenía acceso a los servicios médicos, 
de ahí que echaran mano a remedios caseros 
para combatir ese y otros males.

En patios de bohíos y en parcelas de los ba-
teyes azucareros era muy común encontrar 
sembrados de una hierba conocida por apa-
zote, cuyas hojas despiden un olor fuerte y 
desagradable. Precisamente, el cocimiento de 
esa planta resultaba entonces el principal me-
dicamento para expulsar “los bichos”, término 
muy utilizado entre el campesinado cubano.

Efectivamente, estamos en presencia de 
una herbácea, que no solo es antiparasitaria, 
pues sus propiedades medicinales engrosan 
la farmacopea popular por sus variados y va-
liosos resultados en el tratamiento de diferen-
tes dolencias del organismo humano.

Su tallo, hueco y ramificado, alcanza en-
tre 60 y 100 centímetros de altura, con hojas 
alternas dentadas, de color verde. Las flores, 

de color amarillento o verdoso, nacen en ra-
cimos, son muy pequeñas y crecen en espigas 
terminales; el fruto es igual de pequeño y se 
encuentra dentro del cáliz, que contiene una 
semilla lisa de color negro.

Según los botánicos, el apazote es origi-
nario de México y América Central.  En las 
culturas prehispánicas fue utilizado por sus 
propiedades medicinales: los nahuas lo lla-
maban epazotl y los mixtecos miino. Tras la 
colonización del llamado Nuevo Mundo, los 
españoles lo usaron para darle sabor a su té. 

El nombre científico de esta planta es Che-
nopodium ambrosioides y proviene del grie-
go.  Chenopodium significa “pata de ganso”, y 
ambrosioides, “alimento de los dioses”. Apa-
zote es una palabra que viene del náhuatl.

Los principios activos de la hierba se en-
cuentran principalmente en las hojas y las 
flores. Estas partes pueden utilizarse tanto 
frescas como secas. El cocimiento se usa para 

tratar afecciones gastrointestinales (diarrea, 
disentería, estreñimiento, inapetencia, indi-
gestión, flatulencia, parasitosis intestinal); 
respiratorias (asma, catarro) y nerviosas (do-
lor de muelas...), así como desórdenes mens-
truales, malaria, reumatismo, hipertensión y 
trastornos cardíacos. 

Además, los estudiosos de la medicina na-
tural y tradicional aconsejan emplear las ho-
jas en infusión para contrarrestar la tos. Tanto 
las flores como las hojas son usadas para do-
lor de estómago y gases intestinales. 

Ojo, es preciso observar algunas precau-
ciones. Por ejemplo, no es aconsejable su in-
gestión  en mujeres embarazadas. Para niños 
menores de cinco años debe suministrarse 
en pequeñas cantidades. Los entendidos ad-
vierten que las dosis elevadas de infusiones 
podrían provocar intolerancia digestiva y, en 
caso de tomar grandes cantidades, llegar has-
ta la intoxicación. (Continuará)

significa ausencia de dificultades.
“El transporte mejoró, pues nunca nos ha 

faltado la guagua, con tres viajes en el día; la 
población se alegró mucho con eso, porque 
todas las gestiones hay que hacerlas en Cu-
manayagua, que es la cabecera municipal.

“Nos queda trabajo por hacer, porque a 
veces logramos algo y luego hay que volver 
atrás; por ejemplo, se trabajó en los cami-
nos, pero ya están un poco malos otra vez; se 
siguen reparando, son cosas en las que vamos 
trabajando poco a poco. Ya llega la corriente 
eléctrica al poblado de El Naranjo.  Lo único que 
nos falta, y que sí la población nos reclama, es 
el servicio de la telefonía, porque no tenemos 
señal; tampoco existe señal digital aquí para 
poder ver todos los canales de la televisión”.

¿Y qué le han dicho al respecto?
“Me han informado que se sigue trabajan-

do, que han hecho algunos avances, pero 
aún no se concluye.  Han pedido que no nos 
desesperemos, que la señal llegará.

“Una de las problemáticas más serias está 
relacionada con la vivienda; porque aquí arri-
ba se nos hace muy difícil construir los sub-
sidios. Pretendemos hacer una tienda de ma-
teriales de la construcción aquí en El Sopapo, 
para traer los materiales de construcción y 
de aquí, entonces, llevarlos a los subsidiados, 
porque es más fácil; ahora hay que ir a Cuma-
nayagua.

“Si queremos que la población de la mon-
taña no se vaya, hay que apoyarla para que su 
casa quede bien hecha y no tenga que pasar 
trabajo.

“Tenemos muchos jóvenes, pero si no ven 
el desarrollo, se van; eso es normal; pero si 
aprecian el desarrollo aquí, no lo hacen, por-
que están con sus familias y además  tienen 
las escuelas donde pueden estudiar, incluso 
para técnico medio”.

Bárbara es nacida y criada en la zona.  Se 
me antoja provocarla: ¿qué significan estas 
montañas para usted?

“Algo muy importante. En el futuro qui-
siera ver algo lindo, que la gente no se vaya 
de aquí, que se queden a vivir. El café es de 
nosotros y es como decir nuestro oro, algo 
que estamos dando y que apoya a la econo-
mía del país; eso sale de aquí, de estas mon-
tañas, de los campesinos”. 

En su voz, la emoción; y en los ojos, el bri-
llo propio del amor por lo entrañable.

Foto: Karla Beatriz Colarte

Apazote, la hierba 
maravillosa (Parte I)

Tay B. Toscano Jerez 
@ttjerez
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Allí, montaña adentro, se ubica un 
policlínico, institución de Salud, cuyos 
inicios se remontan al año 1961, justo 
cuando se implementaba en nuestro 
país el servicio médico rural.

A la vuelta del tiempo, sus estructu-
ras siguen mostrando la misma solidez, 
pero los servicios que se prestan en el 
Policlínico universitario-docente de 
San Blas, del macizo de Guamuhaya, se 
han robustecido cada día más.

Llegamos sin previo aviso, y encon-
tramos limpieza, organización, ropas 
pulcrísimas y trabajadores diligentes, 
desde el custodio que nos recibió en 
la entrada, hasta los especialistas con 
quienes pudimos dialogar.

“En estos momentos contamos con 
servicios de rehabilitación, estomato-
logía, hospitalización (embarazadas y 
otros pacientes que se rehabilitan), elec-
trocardiograma, urgencia y emergencia, 
farmacia, central de esterilización, la-
boratorio clínico y rayos X, durante las 
24 horas”, explica el doctor Martín Pérez, 
especialista en Medicina General Inte-
gral y responsable de atender el frente 
de Higiene y Epidemiología.

“Recibimos también, con proyección 
comunitaria, una buena gama de espe-
cialistas de la atención secundaria, quie-
nes, cada quince días, llegan a nuestra 
unidad asistencial, y así evitamos que los 
pacientes recorran una larga distancia 

hasta Cienfuegos; solo lo hacen aquellos 
que en realidad lo requieren”.

Por la ubicación geográfica del propio 
policlínico y de las comunidades que 
atiende, se necesita un transporte seguro, 
y ello está garantizado con varias ambu-
lancias que asumen el traslado de pacien-
tes desde El Naranjo, El Sopapo y Cuatro 
Vientos, por solo mencionar algunas co-
munidades.

Más de 9 mil habitantes son atendi-
dos en 18 consultorios, la mitad de ellos 
ubicados en la zona del Plan Turquino. 
También el Programa de Atención Ma-
terno-Infantil (Pami) es una realidad: 
“Tenemos en cero la mortalidad infantil 
y la materna; nos sentimos contentos 
con el trabajo que se ha hecho”, dice or-
gulloso el especialista. Sin dudas, una 
muestra de que es vital y palpable la 
obra de la Revolución.

EN TIEMPOS DE COVID-19

“A raíz de la situación actual, una de 
las acciones que se tomó fue la de crear 
la consulta de la Covid-19, o de respues-
ta rápida; es decir, un equipo separado 
del Cuerpo de guardia, integrado por 
un médico, enfermera y un operario de 
vectores, que están listos para cualquier 
dificultad que se presente”, explica el 
doctor Martín.

¿Han tenido algún caso positivo en el 
período?

“No tuvimos ninguna incidencia de caso 
positivo, pero sí hemos debido atender a 
algunos pacientes, remitirlos y darle segui-
miento según lo establece el protocolo de 

Un policlínico de altura
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salud. Aquí la población ha sido bastante 
respetuosa y disciplinada, aunque siempre 
hay algunos que se confían demasiado; es 
difícil llegar a una vivienda y no encontrar 
la solución de hipoclorito en la puerta o 
verlos sin el nasobuco, y evitan —en la me-
dida de lo posible—  las aglomeraciones”, 
agrega.

Se suma en esta parte de la conversación 
la licenciada Mayelín Hernández Vega, 
quien es enfermera del Cuerpo de guar-
dia de La Sierrita y ahora realiza turnos en 
el equipo de respuesta rápida: “Se están 
cumpliendo las medidas generales esta-
blecidas por el Ministerio de Salud, y muy 

importante: se realizaron las pesquisas día 
a día. El personal que se dedicó a ello fue 
vital, porque eran los primeros que detec-
taban cualquier síntoma respiratorio, a un 
febril o a quienes pudieran llegar de otros 
sitios, aún eso se mantiene, porque no po-
demos retroceder en todo lo que hemos 
logrado. Es preciso mantener mucho cui-
dado con los ancianos y los niños, y si no 
resulta necesario evitar salir. Por supuesto, 
no se puede dejar de reconocer al perso-
nal médico y las organizaciones que nos 
apoyan”.

Además de la población de la comuni-
dad donde está enclavado y otras aledañas, 
el Policlínico universitario-docente de San 
Blas asume la atención a diversos centros 
ubicados en la zona, entre ellos la Villa de 
Yaguanabo, el Campamento de Pioneros 
Ismaelillo y escuelas internas; una responsa-
bilidad que cumplen con denuedo, porque 
también montaña adentro la salud tiene que 
estar garantizada.

El policlínico de San Blas atiende a pobladores de varias comunidades de la montaña. / Fotos: Karla Colarte 

Mayelín Hernández Vega se desempeña como enfermera en el policlínico de San Blas.
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